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El camino del amor.
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Hay pocas cosas en este mundo que se resistan tanto a ser objeto de reflexión racional como el amor. El presente artículo no es un temerario y loco intento de diseccionar el amor sino la expresión por escrito de una vivencia personal; la reflexión sobre la experiencia de una vida concreta. Y el  hecho de describirla como un proceso con fases o dimensiones es sólo a efectos didácticos, como el plano de una vivienda que se diseña con fines prácticos y con el  que el arquitecto puede explicar al jefe de obra cuál es la casa que quiere construir, pero el plano no es la casa.  Así, el amor no es lo que se va a describir a continuación. Sin embargo el milagro de la comunicación personal a través de la palabra quizás haga posible que el lector evoque experiencias propias similares. 
El amor siempre nace con la percepción de ser amado. La sensación de que alguien está a tu lado, de que se alegra contigo y sufre contigo, de que te cuida y te hace bien, de que se da a ti. Esta es seguramente la primera idea que tiene un bebé cuando se da cuenta de que existe alguien distinto a él. Lo primero que aprendemos sobre las personas en la vida es que alguien nos quiere.  Del mismo modo en la vida de fe, lo primero que sabemos es que Dios nos ama, que nos ha creada de la nada sin tener porqué. En el proceso catequético la primera noticia que tenemos de Jesucristo es su entrega hasta la muerte para que nosotros vivamos. El joven que quiere enamorar a “su amada”, le hace ver cómo se “desvive” por ella. 
Y como eco a este sentirse amado surge la primera respuesta que puede calificarse como amor: la gratitud. Esta gratitud surge casi como un reflejo instintivo. Estamos creados para ser agradecidos de un modo casi automático y sin que nos cueste ningún esfuerzo. A no ser que la soberbia nos haga creer que nos merecemos todo y nos haga ser unos ingratos. La sonrisa es el signo universal de la gratitud. El primer gesto comunicativo en los bebés, una vez que se dan cuenta de que alguien les quiere, es sonreír. Después aprendemos a besar y a dar las gracias con la palabra. Con estos gestos agradecemos el don que otro nos hace de si mismo. Acogemos con confianza al otro, que se nos entrega de mil formas posibles. En la vida de fe, en la Eucaristía, que significa acción de gracias, acogemos con confianza el don de Dios de la creación y la salvación. 
Posteriormente, de una forma que nos es también natural, respondemos a este don recibido, y agradecidamente nos damos también al otro. Pero este don de uno mismo, este segundo momento del amor al que podemos llamar generosidad, no se da de un modo recíproco, es decir, como pago a lo recibido, sino que es mutuo. Se da simultáneamente a la acogida del don de otro, pero no es una consecuencia de una ley moral que nos obligue. Del mismo modo que un espejo refleja la imagen del objeto frente a él, no por deber, sino porque forma parte de su naturaleza el reflejar la luz. El pecado que nos impide amar generosamente es el egoísmo, que hace que actuemos en contra de nuestra propia naturaleza que nos hace “ser” para “darnos”. Y como el espejo que absorbe toda la luz y no la refleja deja de ser espejo, así el egoísta deja en cierto modo de ser hombre. El modo en que se muestra esta generosidad y entrega al otro es a través del servicio. Es ponerse al servicio del otro con nuestro tiempo, nuestros bienes, con todo nuestro ser, hasta perder la vida para que el otro la gane. Quien es padre o madre sabe a lo que me refiero. En la Eucaristía, en la que Cristo mismo se nos entrega, al comulgar, nos entregamos a Cristo, para que no vivamos ya nosotros sino que sea Cristo quien viva en nosotros; y al mismo tiempo nos entregamos a los demás. En las promesas matrimoniales los novios dicen “y me entrego a ti”, en una entrega especialísima y confiada que crea algo nuevo. Donde antes había dos ahora hay una sola carne. 
El tercer momento del amor es la compasión, el padecer-con, el compartir el dolor y la alegría del otro, hasta el punto de hacerlas nuestras, de identificarnos con los anhelos del otro, de empatizar con el tu. Este momento de unidad es la culminación del amor, la realización de la oración de Jesús “para que sean uno como nosotros somos uno” (Jn 17,22). Esta unidad, finalidad de nuestra vida en la tierra, se da como fruto del desarrollo humano en la plenitud de su ser. El pecado que nos aparta de esta unidad en el sentir, que nos impide alegrarnos con los demás es la envidia; y el desprecio, que nos quita el sufrir con los que sufren. En la fe, esa identificación con el otro quizá se haga más patente en la oración del Padrenuestro, en la que unidos como hermanos, oramos en plural para compartir los mismos deseos, las mismas intenciones y el mismo destino; y la unidad con Dios en la identificación con la voluntad del Padre y confianza plena en El en el momento de la comunión. En las bodas los novios se prometen fidelidad “en las alegrías y en las penas” porque ya no son las alegrías y penas de uno u otro sino de los dos. En el matrimonio se da esta unidad en el sentir de un modo único, comparable sólo a la unidad de la Iglesia con Cristo. 
La última faceta del amor, es la que permite restituir la unidad perdida a causa del pecado. Se trata de la misericordia, cuya máxima expresión es el perdón. Cuando la unidad se ha roto por una ofensa o daño, cuando el otro se convierte en tu enemigo, este amor en forma de perdón es muy difícil que se de sin la Gracia de Dios. Sin embargo con su ayuda somos capaces de perdonar y pedir perdón confiadamente y restituir plena y completamente la unidad. Aunque el pecado del odio y la ira muchas veces nos impidan que esta restitución se de. En nuestra vida de fe, además del sacramento específico de la reconciliación, en la Eucaristía hay dos momentos especiales en los que se da este amor: el acto penitencial en el que pedimos el perdón a Dios y durante el rito de la paz en el que nos reconciliamos con el hermano. En la vida del matrimonio, normalmente, el perdón es el pan nuestro de cada día. 
El amor como una aleación de gratitud, generosidad, compasión y misericordia, fundidos con el fuego de la confianza, es como el aire en el que vivimos y por el que vivimos. Es el termómetro que mide el desarrollo de la persona en plenitud desde las muestras de amor más naturales, pasando por las que se dan en la maduración personal como ser humano, hasta aquellas que sólo son posibles con la Gracia de Dios. Es el material del que está hecho el matrimonio, vocación del ser humano. Es lo que define la relación paterno-filial que en el hombre se da de un modo natural y que es imagen de la filiación divina a la que somos llamados y que sólo puede darse por el amor de Dios. Y es el camino por el que amando a todos nuestros prójimos llegamos a amar a Dios. Y la Eucaristía, la expresión más profunda de su misterio.
“Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo  que retiñe. 
Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. 
Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha” (1Co 13,1-3).
Porque “Dios es Amor” (1 Jn 4,8).
Juanma. 
juanmalucas@buscadlabelleza.org
26/04/2007
www.buscadlabelleza.org
Autor:  Juanma 

Fuente: buscadlabelleza.org


